
Núm. i . Pág. i 

H E R A C L I T O E S P A Ñ O L , 
T DEMÓCRITO GALLEGO: 
D E L VIERNES s i D E A B R I L D E i 8 í o . 

G ,riando Dios nuestro Señor cuanto vemos y no vémos, pará 
servicio del hombre, y todo con número, peso, medida, uso, 
relación, y destino j nada mas dificultoso que el conocimien­
to de este mismo hombre, hecho á su imagen y semejanza. 
Si en lo físico es ua laberinto que hasia ahora nadie pudo 
conocer á fondo ^ en lo poluico es un caos casi incapaz de 
reducirse á tniiodo. Cuantos escribieron sobre lo uno y lo otro, 
ningún triunfo han conseguido, respecto ninguna sentencia 
ni dato hay tan sentado, que no padezca fuertes obje­
ciones, ni observación tan bien hecha, que no tenga otra 
contrario igual. Esta fatal desgracia de la ignorancia del hom-
bre, me ha hecho leer y cavilar infructuosamente miucha tiem­
po, hasta que cansado y aburrido de revolver librácos , com­
paginar especies y concordar observaciones y esperiehei^s, 
me decidí á formar una vaga idea del asuntó , y cuanto úni ­
camente bastase para mi gobierno. Ahora qüe por perio­
dista es necesario politiquear un poco, y de vez en cuando derra­
mar alguna que otra reiiexion que se imite algo á sentencia, 
nada mas propio, á mi entender, que principiar por el cono­
cimiento ó diíinicion del hombre, que es el objeto de todo,, 
á fin de que nadie cstfañe las muchas cosas que vea, pues co­
mo suele decirse, de tal mano , tai dado. No me lisongeo del acier­
to , pero generalmente hablando, no puedo menos de confe­
sar que el cálculo me parece bastante aproximado , y qüe no 
dista muchísimo de la certeza ó süs inmediaciones, á lo me'0 
nos por mis esperiencias. Asi pues, principiaré coa la 

Idea del homhré política y fiiosóficamzn}e considerado. 
E l hombre, animal implumc y de dos pies , como doctí= 

siraamente Platón le ha definido, pues no vuela n i andá á 
gatas; concuerda según esto con el gallo de Morón que caca­
reó pelado, como por desgracia casi á todos nos sucedej y por 
«lai de sus pecados sucederá á nuestros yenideros, «jue auneg 



mas. E l exámen Je sus comunes calidades y las de que «s 
susceptible, tiene hecho delirar grandemente á filósofos y 
escarmentados, que por mas que se descabezaron en inquirirlas, 
jamas pudieron averigijarlas de modo que constituya regla, 
yéndose al otro mundo llenos de dudas y dificultades ios unos, 
y aburridos y aperreados ios otros, í)c la dificultad de tal 
apéo y notable diferencia en cuant09 le han intentado, na­
ce el babel de opiniones, que contándose á miliares con nin­
guna puede contarse. Unos á quienes sin duda no ha ido mal, 
dicen que el hombre de por si es bueno y generoso; y 4-
estos contesto y o , que buen provecho les haga, y que Dios 
los de á quien los quiera Otros que acaso fueron ca­
sados y con suegro, pretendientes ea la corte, 6 litigantes en 
Galicia^ por el Contrario afirman, que es el ser mas picaro y ma­
lo que se conoce: y á estos repongo que absolutamente es 
falso, pues hay de todo como en botica. 

A este debate se reduce en suma toda la consideración 
filosófica, porpue la constitución física, la influencia del clima, 
la civilización de la sociedad, el freno de la rel igión, el 
m a s ó menos conocimiento en las ciencias, el poder de la 
educación y la fuerza de las costumbres, son cueníos muy 
largos, y con causas que no pasan de meras teorías, porque 
las unas no están bastantemente averiguadas, y las otras á 
cada paso fal lan, y no es cosa de fiarse en ellas. 

Los políticos, gente sagaz y astuta, y cuyo principal 
instituto es mírars iempre á los fines y nunca los medios; co­
lumbraron mejor que nadie el carácter del hombre 5 como que 
á ellos debemos ios( grandes descubrimientos que hay en tan 
importante asunto. A su infatigable celo y profunda medita­
ción y exáctitud en las observaciones, correspondió digna­
mente lo precioso de los csperímenios con que ya en el día 
fie explican casi todos los fenómenos que antes eran des­
conocidos, y demuestra con rigor matemático, que general­
mente el hombre es bonísin|o á proporción de lo que de­
penda, y^ picaro é insoportable en el grado que domine. Que 

obsequiosísimo cuando pretende , y execrable ingrato lue­
go que coasigu?- Que no tiene carne ni sangre en concurren­
cia de la propia. Que es enclavo de su amor propio, y vícti­
ma del ínteres , á cuyo magnetismo no se sabe que pueda 
resistirle. Que las pasiones le denigran y la total falta de 
ellas le degenera en fatuo. Que de su racionalidad apenas 
nunca hace uso, obrando siempre por imitación, y de que 
le resulta el mas ó menos afán según la órbita en que g i ­
re-, ó la colisión con la inmediata, ó un movimiento ex-



eentrico é irregular , bien sea partbolico ó e l ípt ico, viniendo 
1 ser por lo mismo un verdadero Sisifo. Que.en particüiac 
cede al temor, y en general á la fuerza, cuando no a l ca­
pricho. Que regularmente la Rel igión y Its leyes, rara vez, 
puedea, . mas que' su conveniencia, y'como de lo primero se 
le siga descrédito, y de las segundas sea mas egccuilva la 
penaj de aqui proviene su hipoeresla, indispensable para 
conciliar su interés cói la opinión y los preceptos. Que la 
ilustracian le hace pirrrónico, y la ignorancia supersticioso* 
Que su vida c iv i l y pol í t ica , es muy corta, pues de siete 
partes de la natural, las seis y pico es autómata y materia 
ruda. Y por último, que desgraciado ea nacer, infeliz en el vivir.,, 
y lastimoso en la muerte} es todo y es nada. 

TOí lTiCA EXPERÍMENTAL , Ó MAXIMAS DEMOSTRABLES, 

Si refiexiono la Tihtoria, 
di vñi cosas desconfío 
porque la gente es de Coria, 
que hace la puente sin rio. 

Nada mas común ni digno de llorarse en los hombres ^UÍ 
su continua ilusión, conque sordos á ia experiencia y nega­
dos á su propia ra ion , n i de aquella sacán ayisos, ni detes­
ta discernimiento paralo justo ó injusto,, .cierto é errado ¿ se ­
guro 6 expuesto de sus acciones. En las .actuales circunstan­
cias, como en todas las de su vida ^ hay cosas muy parti­
culares y que deben reflexionarse mucho, aunque con suma 
presteza y mas que extrordinariá' diligencia, porque la oca-
eion es una calva que no tiene mas de un pelo , y si por esta 
no se agarra^ el pensé que, y el quien lo dijera, si en par­
ticular es disculpa de necios y por tal está habida y repu­
tada aun de los mas tontos 5 en general y en lo politico, 
lejos de admitirse es un cargo de pena capital* 

Viva la Patria, Menacho, gritan hoy buenos^ y m a W , 
y no sé yo á punto fijo, ó de modo que pueda ó deba asegu­
rar lo , si estos tendrán para consigo aquello del misionero que 
arrebatado de su celo * y acaso quejoso y aun escandalizado á t 
que conminando á sus oyentes con las penas eternas, estos t u -
biesen. la bocá y los ojos enjutos, prorrumpió en la siguien­
te anienaza de exótica y mantaráz locución : alguno se rie ÍKJUI 
de mi , que me h¿ de reir yo de el en los infiernos: 6 si á alguno 
ó algunos se les rcfuelve el ju ie io , y como cada loco dá por 

i j U tema, ellos la toman por: aplicar á lo politicó la et jí^rtóm ven» 



turüs est cum gloria fadicare vivos et mortuos cujus regni non 
t r i t finiSf á ú Símbolo, y en que ciertamente le profanan, bien 
que como es cosa de locos, tomarles una prenda. 

Generosidad, filantropía, dignidad del hombre, libertadj 
propiedad, seguridad, unión &c. &c. &c. veces piaasibles, y 
sistema consolador y digno de que todos le gravea en su co­
razón pero es necesario y absolutamente indispensable que las 
obras correspondan, porque IR fé sin ellas es muerta. Todas 
las virtudes tienen sus extremos, y todas pueden degenerar en 
vicios. Asi pues, generosidad santa paíálabra y está muy 
bien que la haya como sea sin desaire de la prudencia ó n» 
decline á flojedad que nos pierda. Filantropía... . . . óptima cosa, 
como sea sin mengua, de la justicia. Dignidad del hombre.... 
es grande ciertamente, como el hombre sea digno. Libertad 
de todos apetecida, pero sea en términos razonables, ó por ex­
plicarme según rutina de los godallos , con arreglo á derecho 
y que este no sea pragmático ni escribanesco. Propiedad 
dama querida y único amor verdadero : respétese como un sa-? 
grado, pero en muchos es causa de su perdición, y por lo 
mismo parece muy justo y conforme se les estreche un poco, 
ya por via ,de espiacion , ya por la pública seguridad, c ya 
por la .yiá le.gal fecundísima en arbitrios , pues éstas teclas 
cualquier chambón puede mmcjarlas, aunque salen mejor y 
suelen ser imperceptibles si se úentan con todo el primor del 
arte y de que son susceptibles. Seguridad Dios nos- lá dé, 
y sea continua é indeleble para el que las leyes se la pro­
meten, pero no-para el criminal de cualquier clase que sea, 
mas aun en este evítese mucho y á toda costa no incurrir en 
lo de 50/ en lo era y Uuvia en el navar: por lo que no me con­
formo con el voto de los que opinaa que en estas circunsíancias 
deben suspenderse los efectos de la Constitución para ios arres­
tos, que gradúo de pésima doctrina, y que sobre el descré­
dito puede traer consecuencias. La Constitución se opone al 
despotismo, pero no permite la impunidad como creen algunas 
cabezas redondas. Esto dimana de poner borricos á portillos, 
ó picaros en el candelero, que naos por ignorancia y otros 
por malicia, la desacreditaron antes con el vulgo, y siguen y 
seguirán deskcreditandola, porque »i á uno le roban ó hieren, 
dicen que no cogiéndole in frayanti ó no habiendo testigos al 
golpe," fiada puede hacerse al delincuente, á lo cuál rebato 
que del mismo modo era antes y asi lo mandap las leyes ^pe­
ro el ó só alcalde ó no só alcalde daba un golpe de mano, y 
Ja necísima política de los tribunales abrigaba con .dispara­
tado8 axiomas las mas grandes iniquidades. ¿A cuantos arrui-



no ^ara siempre can cuatro ó seis anos de cárcel, que al cabo 
salieron inocentes y nunca resultaron reos? ¿Cuantos mivrLron 
en el.horror de los calabozos, que en .difinitiva y sin defen­
sa alguna salieron absueltos? Este execrable abuso es el qu* 
justamente proíiibe la Constitución , y no el arresto y castigo 
de los delincuentes como publican picaros y necias, ni exije 
tampoco pruebas tan demostrativas que no se reduzcan á las 
cuatro que el derecho estima. Union buena es, pero sea 
á medias , y no hay ^porque matarse tanto por la estrecha é 
intima que es muy peligrosa, y el cstremo mas próxioiQ á 
la discordia. 

Todo está muy bien y poco á poco se sirve á Dios como suele 
áeci rse , pero volviéndome á mi primitivo texto, la puente sin 
rio desacreditó á los de Coria, pues no tiene otro origen el 
llamarlos bobos, que haberla construido con tal circunstancia, 
y porque soy algo balbuciente y no acierto á explicarme con toda 
la claridad que quiiieraj concluiré con una sentencia de eter­
na verdad y nada menos que de las sagradas letras, que el 
que la sepa rumiar, la entienda en toda su estensioa , y apli­
que á lo del dia, dá en el h i to , y si- es autoridad que pue­
da hacerla cumplir j la egecuta; seguramente es hombre gran­
de y político profundo. Vamos á ver : misericordici et vertías 
ohviavenint sibi: justitia ef pax osculatce sunt. Adivinar que azo­
tan. La historia de todos tiempos esto tiene confirmado. 

CIENCIAS' y ARTES; 

Aparato ó discurso preliminar á lo cine bajo este titulo ¿igere 
en los siguientes números. 

Antes de despeñarme de la alta cumbre de mi ignorancia 
al profundo y dilatado campo de las ciencias, creo indispen­
sable prevenir el juicio público de mi modo de pensar som­
bre ellas, á fin de que no-me extrañe de gorra, pues que 
en ninguna tengo bonete, gasté opaiandas , ni soy versado. Le­
go y muy legázo;, á solo leer y cavilar debo la clase de estu­
diante en que me hallo, y la tal cual satisfacción de conr 
templarme un pobre hombre. Confieso ingenuamente lo que 
soy, para que á nadie escandalice lo que errare, pues para 
la obligación que tengo, y' los grandes premios con que «e 
anima á los aficionados, tómelo cada uno por el tanto, á mas 
de que yo no quiero se me dé otro crédito que el que me­
rezcan las razones en que fundé, ó lo que buenamente de ellas 
se colija, que no todo, ha: de expresarse: con cuyo »alvo con­
ducto y haciendogenie la debida justicia sobre que aun en Jo 



mismo que hay ejcr í to , estimara sab^r lo que ignoran Io« 
mas pintados j comiénxo de esta mauera. 

Las ciencias nádá mas son que ua conocimiento de lo que 
es nlejor ó más conveniente al hombre y en tanto pueden l la ­
marse tales, cuanta fuere su utilidad para este único .fin 
á que se dirigen. Todas están impresas en su alma, y nin­
guna es mas que un cultivo de su propio entendimiento, ó 
por mejor decir , necesario efecto de su reflexiva. A ejícepcion 
de fio que revela la sagrada, todas son hijas del discurso hu­
mano, y como tales susceptibles de errores y defectos, como 
vemos en que si asi no fuese, en ninguna podrían darse me­
joras ni adelantos. E l creerlas privilegio exclusivo de ergo-
tistasj es un errot1 que las tiene'estancadas, y el ¿efecto1 de 
método y lenguagc en los mas de cuantos, las escribieron y en­
señan, pues no puede uno mismo adaptarse á la inteligencia de 
todos, las diíiícuha y hace inaccesibles á la mayor parte de 
los que las estudian. La autoridad, las empece: y la opinión 
las tiraniza; 

Generalmente hablando, se dividen en abstractas, teóri 
cas, ó especulativas , y en naturales , practicas ó demostrables 
Con las primeras, campan y triunfan coa vana ostentación y 
y excesivo lucro j ef metáfisicó Escolapio , el Eíencho sacris­
tán y el rutinero pragmát ico, que son sus téulcs y absolutos 
señores i y por quienes realmente puede decirse lo dQ divhsum 
cum Jove Casar imperiwn habeti Y con las segundas, se des­
cabezan y vuelven locos por' el bien comua y sin mas inte­
rés que aspirar al felix qui potuit rerum eognoseexé causas; el 
físico, el lógica^ el matemático, el astrónomo, el pol í t ico, el 
poeta &c. &c. &c* vulgarmente llamados filósofos, amantes de 
saber, ó amigos de urgarlo todo , qUe lo mismísimo tiene. 

Aunque nadie con veídad puede llamarse sábio en aquellas 
sin conocimiento de estas, por estar todas en relaeion. y como 
cncádenádas i <:sto no obstaute, el orgullo y el interés .'tan 

, propios del natural egoísmo del hombre ^ como opuestos al sóli­
do saber; de tal modo encontraron las hipótesis y postulados 
con las demostraciones j que jamas pudieron verse, de :que 
proviene la guerra literaria , y el apodar unos heregia, lo;que 
otros cantan niayor honra y gloria de Dios j que tañía est 
discordi» fratrunii 

No pasa de aqui mi píumá^ 
porque es fácil deslizarse, 
y porque lo dicho en¡S'Utna 
basta , .sí sabe- Eumiarse. 



La división ;p.ornica y forense de Galicia, según la habla 
proyectado la^Comision Proviaciai en i í i 3, y aprobó y paso 
ca planta la actual Junta Supedor de gobierno , es la siguiente: 

CORREGIMIENTOS, 
Barco de Valdeorras. Rivadeo. 

Mondón edo. ] 
Vivero. 
Santa Marta de Horúgueira 
Ferrol. 
Puente de Heumc 
Betanzos. 
Coruña. 
Santiago de Si«amo. 
San Vicente Viniianrp, 
San Pedro de Outes. 
Noya. 
Padrón. 
Cambados. 
Pontevedra. 
Redondel*. 
Vigo. 
Tuy. 
Puente-Areas, i • 
La Cañiz.3. 
Bande. 
Guinzo de Ximia-. 
Monterrey. 

Quiroga. 
Santa 'Maria de 'Cruzul. 
Santa Maria de la Consagrada, 
Villalva, 
Mejíid. 
San Jul ián ¡de Poulo. 
Santiago.. 
Santa María de Sar, 
San Mar t in de Lalin. 
.Benposta» 
Caldas de Reyes. 
San Salvador de la Lama. 
Rivadavia. 
Carbaliiñp 
Orense. 
ipeianova. 
Maceda de L i m U , 
(Castro' de Caldelas. 
Monforip de Lemos. 
Sarria. 
Lugo. 
Chantada. 

Viana del Bollo. 
En cada uno de cátos pueblos cabezas de Partido, se for* 

mará un Ayuntamiento (jue, comprenderá todo el territorio de 
su distrito > por ahora y mientras no se formen los que deba 
haber con arreglo á la Const i tución, susistiendo sin embar­
go los €|ue haya de antiguo y comprendan la población de 
m i l almas. 

GEFES POLÍTICOS. 
. Habrá tres, unp superior que. residirá en la Coruña , y 

dos subalternos que lo hatán en las ciudades de Lugo y Orense. 
E l distrito de Lujgo comprende los partidos siguientes: 
Rivadeo. 
Mondoñedo, 
Vivero. 
Santa María de Cruzut 
Santa Maria ¡de la Fonsagrada, 

Villalba. 
Monforte de Lemo?, 
Sarria. 
Lugo, 
Chantada. 



Eí dííírittí del áe Orense j comprende los siguientes 

P'óntevcdra,. 
Redondela» 
Vigo , 
Tuy. 
Pueníe-Areas , 
La Cañiza* 
Bande, 
Guinzo de Limia» 
Monte Rey. 
Viana del Bollo. 
Barco de Valdeorra^. 

Quiroga< 
Lal in . 
Benpostá, 
Caldas de Reies. 
San Sacvador de la Lama» 
Rivadavia. 
Carbaiiin», 
Orense. 
Gelanoba. 
Maceda de Litiíia, 
Castro de Caldelas. 

É l distrito del de la Corüña > á mas "de la superioridad 
en estos dos subalternos j comprende los partidos resrantes 
que vienen á ser: 
Santá 'Mar ta dé Hortigueiráí 
Ferrol . , 
Puente de Heumei 
Betanzos. 
Coruña. 
Santiago de Sisamoé 
San Vicente de Vimianzo. 
San Pedio de O ates. 

Koya, 
Padrón. 
Gambados. 
M e l l i d . 
San Jul ián de P'ouío. 
Santiago» 
Santa Maria dê  Sar, 

A V I S O . 

Cierto, curioso que no sé coa que motivo háré almacén 
de todo género de papeles, ápreciaado cu mas los que con-
teiigaa versos bdénos' 6 malos; desea mucíio tiacerse con a l ­
gunos dé los répartidoé ea la famosa comparsa que se hizo 
en esta ciudad el año de H , á la venida del Rey j y como 
no se sepa- de qüien pueda tenerlosí se suplica al L ic . D , 
José Santa Mar i a , Abogado y exalcaide del extinguido santo 
tribunal , se sirva franquear alguno j si es que le ha que­
dado de los muchos que repartió en la procesión de dicha 
comparsa j pagándosele lo que sea* 

S A N T I A G O : 

En la Imprenta. Je D . JOÍS Fermín Cmípañá y Aguayop 
por D , Jofé Angsí de Cabo* 


